
Resumen 

 

En los últimos años se ha dado un incremento sumamente significativo en la migración de 

mexicanos hacia los Estados Unidos y en específico hacia el estado de California. La 

creciente población mexicana en California resalta la importancia en el manejo de 

cuestiones como programas de seguridad social, derechos humanos y salud.  

El derecho a la salud es establecido por diversas instancias internacionales como la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Convención Internacional en 

Derechos Sociales, Económicos y Culturales y la Convención de las Naciones Unidas para 

la Protección de los Derechos de los Trabajadores Migrantes y sus Familias, que establecen 

que toda persona tiene derecho a servicios de salud a pesar de su estado migratorio u 

origen nacional. Sin embargo más de la mitad de los migrantes mexicanos en California 

carecen de cobertura médica, esto se ha debido a que el proceso de asimilación de los 

migrantes mexicanos a la sociedad californiana se ha dado a través de un esquema 

estructural en base a restricciones de tipo institucional. 

Por lo que la hipótesis que se pretende demostrar en el presente trabajo es que las políticas 

estatales de California reflejan un racismo institucional que funciona como mecanismo de 

exclusión en la distribución y derechos a servicios de salud entre la población de 

inmigrantes mexicanos. A lo largo del trabajo se define el concepto de racismo 

institucional, se enumeran las diversas barreras institucionales que han generado la 

exclusión de los migrantes mexicanos del sistema de salud y se efectúa un diagnóstico de la 

situación que viven los migrantes mexicanos en términos de cobertura médica, número de 

asegurados e infraestructura hospitalaria. Dando como resultado un fuerte rezago en el 

abastecimiento de servicios médicos a dicha población en California, en comparación con 

otros estados y poblaciones.  


